
La cárcel, en contra de la retórica de los gobiernos democráticos, es el pilar que 
sostiene toda la sociedad, no tiene una función re-educativa y de reinserción social, 
sino la de castigar, aniquilar y eliminar los que están encerrados; o sea, quien resulta 
ser inútil o en contra del buen funcionamiento de la sociedad y de su economía. El 
régimen carcelario del Estado francés, el mismo de “Libertè, Egalitè e Fraternitè” que 
salió de la Revolución, no se queda atrás si tenemos en cuenta que la pena capital 
ha sido abolida solo en el 1981 . La guillotina ha sido simplemente reemplazada con 
la voluntad de matar de una manera más refinada, mediante el lento y repetitivo 
transcurrir del tiempo en reclusión.

Entre las muchas vidas maniatadas por esta legislación democrática, está la del 
anarquista Claudio Lavazza.
Perteneció en los años 70 a uno de los muchos grupos armados que, en Italia, intentaron 
un asalto al cielo del sueño revolucionario, participando en expropiaciones, acciones 
armadas y en las evasiones de muchos que habían caído en las redes represivas; 
eligió antes la lucha clandestina, y después en busca y captura, continuó a cometer 
expropiaciones para financiar los movimientos subversivos en Europa.  En el 1996 
fue detenido en España,  después de un tiroteo ocurrido a continuación de un atraco 
a un banco que salió mal, pasó 25 años en la cárcel - ocho de los cuales en régimen 
especial de aislamiento - y luego fue extraditado a Francia en el 2021, condenado a 
otros 10 años de cárcel. Aquí, aunque la legislación europea establece que el acumulo 
de pena expiado en España absorbe esta condena, el gobierno francés, a través de 
sus guardianes togados, se niega a liberarlo, atrancando las puertas de la cárcel con 
obstáculos burocráticos y sutilezas técnico - jurídicas.
El estado francés, de hecho, busca su propia venganza sobre la piel de Claudio, no 
solo lo considera culpable de ser el autor de un gran atraco al Banco de Francia en el 
1986, sino también de no haber renegado nunca su pasado de lucha y de confrontación 
armada en contra de los estados y de la autoridad constituida.

LA LIBERACIÓN DE CLAUDIO LAVAZZA, HOY CASI CON SETENTA AÑOS, ES UN ASUNTO 
QUE NO PERTENECE SOLO A LOS AMANTES DE LA LIBERTAD. 
ARRANCARLO DE LAS GARRAS DE LA JUSTICIA FRANCESA, QUE EN EL TENTATIVO 
CONSCIENTE DE ASESINARLO LENTAMENTE CONTRAVIENE A SUS MISMAS 
LEYES, ES UNA TAREA QUE ESPERA A TODOS AQUELLOS QUE ARDEN POR 
UN MUNDO LIBRE DE LAS CADENAS DE LAS PRISIONES Y DE LA AUTORIDAD. 

ACTUAR,  
PARA QUE LAS PUERTAS DE LA PRISIÓN SE ABRAN DE INMEDIATO PARA CLAUDIO!

                                                                                                                                                  Anarquistas

LIBERTAD PARA 
CLAUDIO LAVAZZA!


